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otci Qfl ()móeL!eez
La cuestión del oro es un terna sugestivo, y del que se vuelve a
hab1ar en 1a prensa. Todos nos hemos preguntado alguna vez, por qué
se escogió precisamente ei oro como moneda, y .pior qué desde la an-
tigüedad el oro ha tenido tanta importaneia.
Anticipemos que e1 •oro tiene importancia, precisamente porque
lio hemos escogido cotmo dinero, o sea, como mercancía intermedia
en nuestras transacciones. Por eso vale tanto. No porque sea tan bonito,
ni sirva para fabricar joyas. El día, que uede llegar m;uy fácilmente,
en que los países decidan abandonar en abso•luto a1 oro cn su misión
de m;oneda, quedará solamente como mercancía de joyeros y dentistas
y su precio sufrirá un bajón fen.omenal.
Es cómodo tener una mercancía que haga de moneda. En ciertos
paises salvaj es se emp1ea la sal, en otros el gana;do, (peeus, de aquí 1
paiahra pecunia) o las con.chas.
Si no hubiera moneda, tendríamos que regresar a•i truequie. Com
se volvió, aquí, en zona roja. La moneda, según pudimos entonces com-
probar, es m;uy cómoda para l;a economía.
E1 problema más agudo que se presenta en el comercio interna-
cional, es qu.e el tráfico de mercancías •es cada día más iinportante,
y en consecuencia, se necesita cada día una cantid;aid, también mayor,
de oro. Pero desgraciadamente no aparecen nuevas min.as de oro, y
no•s estamos quedando sin moned.a suficiente para ios intercambios in-
ternacionales.
Segurament.e que un m.arciano o un economista del aflo 2000, cuan-
do lea nuest.ras tribuiaci•on.es , tendrá un ataque de risa. Si nosotros
11egames a una isia dei Pacífico y nos cuenta el jefe de la tribu que
el problema mercantil que les agobia es quie no encuentran suficientes
conchas de ostra para reaiizar el comercio dentre de 1a isia, 1e suge-
ririamos inrnediatamente que se pongan de acuerdo en aceptar, comio
moneda, la concha de otro molusco, que abunde màs en los arrecif•es.
O que cambien de moneda.
A los econornistas y ministries ies agobia la misma custión. No
hay bastante oro. La cuestión se ha ido dernorando porque en la con-.
ferencia de Génova de 1922, se instauró ei patrón cambio oro, que
quiere decir que también servirian como moneda reserva, ios dóiares
y las libras que serán convertibles, a su vez, en oro. Pero esa conver-
tibilidad empieza a ser ilusoria, como reconoicen 1ois ainericanos y como
ha denunciadio el economista francés seflor Rueff, quien ha deiatado
la situación, y ha puesto 1a mosca en la orja diel general De Gaulle,
que no está dispuesto a aceptar la estafa. Los eurqpeos tienen 26 mil
millones de dólares y en EE. UU. soiarnente hiay 15 mil millones en oro.
Con el patrón cambio ero, la escasez de meneda para las relacio-
nes internacionales experimentó una mejoría, puesto que además de
oro se pueden tener reservas en dólares o iibras. Pere ahora de nuevo
vuelve a hacer falta la moneda, po•rque sigue aumentando la cantidad
de dólares y la posibilida.d de caijear1ios per oro se hará cada día más
dificil.
La soiución seria buscar otras conchas, es decir, encontrar una
mercancía que abundase más, y lo mejor f .uera que pudiera fabricarse
en cantidades ab:undantes, para que no escaseara nunca. Por ejemplo
un acero especiai para mecaniisrnos de precisi&n. Y entonces se fijatri
el valo•r del dólar en tantos gramiols de dicho m .etal,. Tendria además
la ventaja de que serviría para empieario en 1:a, industria, cuando hicie-
ra faita. Mientras que eI oro, si algún día se abandonase como moneda,
serviría para bien poca co•sa, porque contra la creencia corriente, es
un metal bas.tante maFo, que no sirve más que para hacer benito.
E1 lector se pregunta tarnbién po.r q:ué caliificar de i.nselventes a los
Es.tados Unidos porque no tengan suficiente oro para canjear les dó-
lares. La realidad es que su insolvencia es puramente de liquidez. Si
los europeos nio podemos canjear 1os dó1ares por oro, aceptaríamos
sin embargo que nos lo canjearan por mercancías, como uranio, acero
o automóviles. ¿P.or qué no?
Esta soiución que se nos ocurre en la Sección de Giencias Económi-
cas del Centro de Lectu .ra, se la brindarnos al seflor Rueff, a1 señor
Triffin, que es otro instigador, y a los ministros d.e asuntos exteriores
del mundo occidental. Y además, no les cobramos nada.
